
Cuando los técnicos elaboramos los 
estudios de paisaje tratamos de iden-
tificar y valorar, en términos cuanti-
tativos, los efectos que sobre la cali-
dad, fragilidad y el observador pro-
duce una intervención en el territo-
rio, pero lo que no valoramos, por la 
fuerte carga de subjetividad que re-
presenta, es la variable emocional 
que interviene en la percepción que 
cada uno de nosotros tenemos en el 
momento de sentir y recordar la 
imagen de un paisaje que quedará 
grabada en nuestro subconsciente 
con connotaciones diferentes según 
la experiencia del momento de la 
observación. 

Por esta razón he decidido conju-
gar un poquito de mi parte de profe-
sional con un mucho de mi parte 
personal y elegir lo positivo del pai-
saje de Novales-Cigüenza, mi pue-
blo y mi referente, el sitio donde en-
cuentro mis raíces, mi gente y mi fa-
milia. Su emplazamiento en el fon-
do de una cubeta kárstica que le pro-
tege de las severidades del mar Can-
tábrico, del que dista escasos tres 
kilómetros, le permite tener unas 
condiciones climáticas excepciona-
les que sumadas a su estructura geo-

morfológica, hacen de este entorno 
un espacio muy fértil y de gran fron-
dosidad, donde los grises de los 
emergentes de los castros calizos sal-
pican el rojo ferruginoso de un suelo 
que se adhiere y deja su impronta en 
todo aquello que no es vegetación, 
donde domina la gama cromática de 
los verdes de las mieses de Cigüenza 
y San Millán, de los laureles, limone-
ros y mandarinos, salpicados de 
amarillos y naranjas de los cítricos 
que cuelgan de las ramas en las 
huertas de Novales y de los montes 
de eucalipto y castaño que todo lo 
envuelven a partir de media ladera.  

El fondo escénico cerrado del va-
lle únicamente deja accesible una vi-
sión general del pueblo desde el Alto 
Cildad y, sin embargo, a escala más 
cercana sorprende con rincones lle-
nos de encanto como la Herrería, la  
Cruz o el Nacelaguas. 

Un paisaje fresco y lleno de vida 
que, en mi recuerdo, huele a hume-
dad, azahar y humo; que me trasmi-
te tranquilidad y al que mi cabeza 
acompaña con el murmullo de las 
bombas de la mina, el trajín de sega-
doras y perolas acompañados de can-
tos y ladridos.
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